
SE SUSCRIBE 
En Cartagena dtspachode 

D. Liberato MontelU. 
Provincias corresponsales 

A. Saavedra. 

&=á T TAGENA 
PRECIOS. 

Cartagena un mes 2 pets* 
tirmestre 6 id. Provin
cias 7 50. Anuncios y co
municados á precios con 

• vencionales. 

AÑOXX.-NÚM. 5624. 6 DE MARZO DE 1880. REDACCIÓN, MAYOR 24. 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 6 de Marzo de 1880. 

^ LA MARINA DE GUERRA. 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 
XIV. 

Lu susijsioii de Carlos 11 en «1 
trono d.i Es[jañaera lo que í'a!t>buá 
est¡t pai a 3u Gomp eta ruina; ni aun 

I - 8Íqui«r;W*-l|ucítíutírét15otísífM!Í'\Í(flC 
espuranea; el herodero de Folipe IV, 
piíncipe Jé al y enfermizo, no liabia 
de ser más r«y, teniendo el cetro ̂ .n 
sus manos, quts b ijo lu tutela do su 
maíllo doña M uiana do Austiia- Hé 
aquí el retrato qu« de é! hace el con-
dt3 d« Roben ac. 

cBien fuest) por esccsivas precau 
ciones ó bien por imposibilid-td de 
recibir otro alimento, solo so le dio 
hasta la «dad de cu itro años la leche 
de su nodriza. Costab;de trabajo an 
dar «obre'sus pies; y aun i los cinco 
años, su aya lo teni.i ordin^rianáínt» 

^ en brazos; y cuando daba algunos 
tiasos, sé agarraba ti'í la mano para 
apoyarse. Procedente de una com-
pl«xion ya desgastada, casi siempre 
se hallaba enfermo, unas veces con 
erupciones, violentas, y otras con 
accesos ñíbriles, en términos, que 
los médicos desesperaban de su vida; 
asi es qi*e jivnaás pudo octtp^w» l e 
damente de ios negocios públicos. 
A ios treinta años cr«y<5 hacjer un 
gran esfuerzo leyendo la historia 
por espacio de una hora cad* dia; 
y cuando el duque de Medinaceli 
le hablaba délos intereses del Est ido, , 
se le veia mirar á cada momento á 
su reloj deseando con imp'acien-
cifl enti-rigarse al dóscanso. 
' Sobre talen hombros dejó Felipe 

ÍV la gran monarquía española. 

toarlos II s9 éhcOnttó ásu yez con 
una nación empobrecida por el peso 
de los impuestos y la paralización d« 
'a industria, de la agricultui-a y del 
comercio; y una Hacienda completa 
mentu exh (usta, Lâ  miseria píiblica 
llegó á tal estremo quemtichascomu-
lúdades religiosas: tubieron que em
peñarla plata de suslglesias, y gentes 
de \^ clase elevada vendían á Ínfimos 
precios alhajas y efectos degran valor. 

V La tercera parte de las rentas se con 
sumian en los intereses de la deuda: 
y el Rey llegó á empeñar las joyas 
dala corona, y los magníficos lien
zos que decoraban su palacio, para 
poder pagar las tropas destinadas 
íVla guerra con Portugal. Tanta era 
la indigencia de íos militares refor

mados que vagabiin por las calles de 
Madrid, que movió la piedad de la 
condesa'de Salvatierra á dejarles un 
legado do trescientos mil escudos. 

Tal era la situación de la España 
a^-prificipiar el reinado de Garlos II. 
La guerra de Portugal que su padre 

^ le había legado, vino á' aumentar 
considerablemente los apuros jJúbli-

cos; y aunque impotente el gobiern 9 
para hacer la guerra, todavía insis-w 
tia en querer arrojar del nuevo rei4 
no al duque de Braganza. Para col-j 
mo de desventuras, los ejércitos d^ 
Luis XIV invaden á Fiandes, á titu-*! 
lo de derecho de devolución de aque-*| 
líos estados á favor de su esposa¿ 
Maria Teresa, hija de Felipe IV. i; 

Unos viinte mil hombres era% 
todas las tropas disponibles que DO»* • 

"^htoñces nabia en la penmsula; y los 
regimientos no se completaban sino 
cuando el Rey habi i de revistarlos 
en Madiid. Para ellose recogían por 
medio de levas los hombres ociosos 
y los mendigos, sin reparar en la 
edad ui en la talla, de lo que suce-
dia juntarse al lado de uno de sesen
ta año», un udoleso«nt«dü diez y ocho, 
ó un púb«r dt trece; se les daban 
pior todo uniforme unos zapatos y 
una casaca y para su manutención 
dos reales diarios. 

Del mismo modo la marina resen
tíase de filta de hombres de mar 
p ira dotar los pocos buques que ha
bían podido escspar al azar de la 
suerte y de las tormentas; de aquí 
que tuviera querecurrirse alestran-
gero para las; má» urgentes necesi
dades. Los astilkros ya muchos años 
que no daban buques, ui se careaa-
bítn los: exi»temt"8í ni ei gobí«mo 
fie-<i^típttW^pamMt*dü 4«+-fe'í»tí»*í> 
de este poder flotante. E»to hizo de
cir al conde de Caslrillo, presidente 
del Consejo de Castiíla, que era pre
ciso renunciar al sosteiíimiento de 
toda marina. He aquí lo que dijo á 
la Reina al pre.sentarU la dimisión 
de su elevado pargo. 

«Mi edad, mis débiles fuerzas y el 
«ümulo, de negocios erabai'azosos, 
me obligan a renunciaren manos de 
V. M. los cargos que me están come 
ti.ios, por que veo que el gobierno 
de )a monarquía es muy diferente 
de lo que debería 8«r. Los reyes de 
España han establecido consejos á fin 
de tener ministros que fijasen la vis-
tíiTsobré^ los reinos, que buscasen su
jetos de márito para ocupar los car
gos, y que representasen los servicios 
que habí ui prestado, y las razones 
en que se fundasen las propuestas 
para que el rey los nombrara en 
los empleos. Nada de esto se hac«í en 
el dia: la reina puede consultar á 
quien gobierna su conciencia, ó in
formarse de él, sin hablar al consejo, 
y mandar de su propia autoridad á 
laB secretarias que sed en los puestos 
á los quehaelegido. La España seria 
feliz sino hubiese otros males que 
reformar; pero todos los ministros 
principales convienen en que nada 
bueno puede esperarse de semejan -
te gobierno, y en que la monarquía 
corre á un fin ruinoso. Grande do
lor rae causa el ver que lUga esta 
desgracia durante la regencia do 
V. ,M.» 

Por eata» palabras del Conde de 

Castrillo pued» juzgarse como anda
ría el gobernalle del Estado en ma
nos de una muger de más carácter 
quehabilidatl, más orgullosa que po
lítica, y d» su primer miuibtroy coii-
sejeru áulico el P. Níthard. 

La presencia del coudu Schomberg 
á las puertas de Figueras con un 
numeroso ejército francés dejó como 
anonadada á la cótte, sin saber que 
camino tomaren tan críticas _fii£.:u4l 
cunatancias;*n todo se pensó menos 
en procurar socorro que mandar a 
Cataluña; y la def ;nr<a de aquella ri
ca provincia corrió de cuenta^de los 
miqueletes. 

A poco wstalla la insurrección de 
Mesina, al grito de viva la Francia, 
y entonces es cuando se empezó á 
pensar Seriamente en acudir á atajar 
el fuego do la rebelión que amena
zaba envolver á toda la Italia. A. cos
ta de grandes sacrificios, y al cabo 
de un año, pudo presentarse delante 
de aquel puerto D. Melchor de la 
Cueva con'algunos buques," en su 
mayor [)arte galeras; pero tuvo que 
levantar el bloqueo áqle la presen
cia de una poderosa escuadra fran
cesa al mando deDuquesne, no sin 
haber antes teutudo la fortuna en',un 
obstinado y desigual dombaU. 

I idrairabltí contraste de lasq.ertel 
'Cuando «ato stiqadta» la Fjaacia 

contaba ya «i«nto «tiee^^avlmirdft M-
nea, de sesenta á cien cañones^ gran 
húmero de fragatas, galeras y bru 
lotes, con catorce mil seiscientasse-
tenta piezas» dé artillería y cien mil 
tripulantes. |Solo aeí se esplica sus 
triuníos en lugares apartados de la 
metrópoli, adonde la España, no po
día mandar^ni un buque, ui un «ol-
dadol 

Por eso vémosln recurrir de nue
vo á buscar estraño auxilio, que en 
esta ocasión lo halló entre los ho-
1 indes s, y tan generoso y esplén
dido, cual nunca podía espsrar de 
una nación que acababa de sacudir 
él peso do nuestra dominación. El 
príncipe de Orange envióle veinti
cuatro navios y cuatro bergantines 
al m<>ndo de Ruytcr, el marino más 
hábil de su tiempo, con órdenes de 
ponerse á las de los españoles. De 
nuestra pai te solo pudieron unírsele 
nueve galeras armadas de pequeños 
cañones y pedreros. Con todas es
tas fuerzas se presentó el almirante 
bolaúdés delante dx Mesina, aimts 
mo tiempo que Duqu»sne salia da 
Tolón con v«inte navios y seis bru
lotes. Ambas escuadras vinieron ¿ 
encontrarse á la altura de las islas 
Lipari el dia siete de Enero de mil 
seiscientos setenta y sei^i, serian 
como las diez de la mañana, á cuya 
hora se rompió el fuego por una y 
otra parte. A poco un viento duro 
dol Oeste forzó á nuestras galeras, 
á buscar i'efugio detrás de una de 
aquellas islas, viéndose por asta 
causa condenadas al papel de es 

pectadoras en lo más recio deUi pe 
lea. Sin embargo; amainado un.tan • 
to el viento, aun pudieron llegar á 
tiempo do cruzar sus balas con las 
del enemigo, y prestar sus auxilios 
á lot holandeses romolcaudo sus 
navios desmantelados, La nache 
puso fm al combate, siu haberse de
clarado la victoria por ninguno de 
lo» contendientes. Unos y otros su
frieron grandes destrozoS'fi* salagre 
derramóse en abundancia, para el 
campo quedó sin dueños ambas es
cuadras se retiraroná repararsopara 
volver á la lucha. > 

Ruyter recibió algunos refuerzos 
de Holanda; y España, mediante, un 
nuevo sacrificio piido enviarlo «Igii-
nos otros, aunque escasos, con doii 
Fraiicisco Freiré déla Otífá». 

Una s^unda batalla, más iarg«, 
y mucho más encarnizada ^'voat 
primera, se diú á la vií̂ i< éel Jlta«. 
Aquí el almirante espai^ol se xnetté 
denodadamente con sui* buquea alti 
donde más imponenie i ^ eía rugir 
el combate; y hay quiuh «segura «i^e 
algunos de sus oficiales hubieron de 
decir si el poder de Dios puede ad
quirirse, con la espora, &4gn pranUf 
la adquiriremos nosoírosi 

Tampoco en est« laoceMílfogi^á 
un resultado dd&ottivt^ per iRÍisu)Ud 
alia4Qs y friuiooses] » dietsi^íjciidit 
cual 4 aíMf .<Ieíi^ctóiiiosos;i>p<il^4H 
verdad es, que hertéa Eaoj^meát» 
BuytM% los holandeses M^ji;iaMnla<* 
ron la más irreparable da l^a périM-
das, que biea pronto cosoenzanili á 
sentir. Duquesae y VirotíB»* eop 
nuevos refuerzos qaerecibiaroii 4« 
Marsella y de T«lofl^ y aproiracbáfu-
dose del descuido da lo9t>aliaéés. 
vinieron sobre ellos en ei puerto^id* 
Palermo, i donde se habían retúea-
do para repararse de. sus desasirás.; 
La acometida luó tan de im^ormo¡ 
que apenas si tuvieron tiempo^afü 
aprestarse ala defensa. Los france.-
sos s#!¿rvwrond9 los brulotes, con 
03 cuales consiguiaroi»'íUe«8r#iin -
cendlo,,el desconcierto y la muirle 
á las .escuadras eneáiigaffí i^ii:l:omo 
la de.^truccion A ¡os edificios que ro
deaban el putrto, víctima»,ta|»|á«m 
de tan espantosa catástrof(|^ .Jĵ f̂» 
navios holandeses y cuatro bitli|ldjb¥ )̂ 
y seis galecas enpañolas qGyeáÉNI» 
en pavesas, con pérdida deeateMea-
tos Gañones; paro lo más doloroso 
de este acontucímiento fueron las 
pérdida» personales: ámai dé cinco 
milhombres «e hace .-lubir la cifra 
de los que perecieron entre las lla
maŝ . 

El tratiido de Nimega valladar fíié 
en el camino de tantas desdichas; 
pero no tardó Luis XIV en romper
lo metiéndose traidoramen en t«Flan-
des, lo cual trajo de partoude la Es
paña una nueva declarafckHRdeguer-, 
ra, que había de ser innsensHjÍBftettté 
más desastrosa que la anterior. |5itií^ 
tra nación entraba eutílla'^^r^^ra-


